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JUSTO T R I B U Í 
AI Coronel de Infantería, 
D, Miguel Primo de Rivera 
Cuantos asistimos á las fiestas celebradas 
por Antequera en honor de D. Vicente Mo-
reno, jamás olvidaremos las atenciones que 
nos prodigaron y el homenaje que allí se 
rindió á ias glorias de la Infantería; el recuer-
do de aquellos agasajos perdurará en nues-
tras almas como expresión fie! del consorcio 
amoroso entre el pueblo y la milicia, como 
compenetración firme de efectos entre Ante-
quera y la española infantería. 
Las fiestas celebradas por Antequera en 
conmemoración de hecho gloriosísimo, han 
sido un rendimiento ardoroso al Arma de 
aquél mártir, una ofrenda cariñosa al Arma 
da aquél estoico Capitán, un tributo delicado 
al Arma de aquél insigne viador de las patrias 
libertades; y en esos acatamientos sinceros y 
fervorosos hacia la grandeza de un infante la 
Infantería de hoy ha comprendido con qué 
grado de amor se le venera y en qué grado de 
entusiasmo se le aplaude. 
Antequera no tan solo ha testimoniado su 
admiración por el ayer de la Infantería, pre-
gonando con acento emotivo la sublimidad 
de su ilustre antepasado, no tan solo ha sen-
tido renacer en su alma la fé y ei orgullo de 
aquel héroe tan excelso por su patriotismo, 
como "insigne por su monarquismo; Anteque-
ra ha sabido también expresar su confianza 
en el hoy de esa misma Arma, unir sus idea-
les á ios ideales que palpitan en el seno de 
esa Arma y asociar sus esperanzas á las es-
peranzas de esa Arma, unas é indivisibles 
para bien de la Patria y del Rey. 
Antequera proclamó esa característica de 
su existencia aplaudiendo en un joven Coro-
nel á la española infantería, nimbando su bri-
llante carrera con sus burras vehementes, y 
eligiendo su pródigo paíríotismo para cantor 
afortunado de la poesía que cautiva y de ia 
belleza que subyuga; y en el Coronel Primo 
de Rivera abrazó Aníequera á la infantería 
que nace mental y quijotesca como la Infan-
tería de ha un siglo y á !a raza que se yergue 
tras sangrientos episodios. 
Antequera ha sido en extremo obsequio-
sa para nuestra grande infantería; ante dicha 
reverencia los infantes debemos honrar á los 
que antes nos honraron, preparando esos 
presentes del pueblo aníequerano, y para or-
gullo nuestro y satisfacción de Aníequera, á 
todos mis compañeros de Arma me diri jo 
soliciiando que iyivoquen del Excmo. señor 
ministro de la Guerra la concesión de Cru-
ces del Mérito Mi l i ta r , con distintivo blan-
co, para las siguientes personas: 
Comisión que gestionó en Madrid la ce-
lebración del Centenario de Don Vicente 
Moreno, compuesta de don José Romero 
Ramos, "'Presidente; don José León Motta, 
Secretario; don Alfonso Rojas Arreses, 
don José García Berdor r don Juan Mu-
ño^ Go^alve^. 
Presidente del Asilo de niños vagabun-
dos, fundado para solemnizar el Centena-
rio, don Rafael Bellido Carrasquilla. 
Presidentede la Cruz Roja, don Rafael 
Talavera De'gadoypor la institución de la 
Cocina económica inaugurada en dichas 
fíes tas, 
Y luego que sean concedidas esas conde-
coraciones, yo solicitaré ei concurso de todos 
los antequeranos y de los que, como yo, 
amamos á Antequera, para que se abra uni 
suscripción con objeto de regalar dichas in -
signias á los agraciados, insignias que se im-
pondrían solemnemente el dia en que se des-
cubra la estátua del heroico antequerano don 
Vicente Moreno. 
Al coronel Sr. Primo de Rivera ofrezco 
•ípetuosamente mi sincero pensar y mi leal 
t .ní¡n y confío en su bondad y en su entu-
siasmo ya que su ilustre nombre, abrillantado 
en innúmeros combates, es una esperanza 
para cuantos ie seguimos devotos y abnega-
dos. 
A. García Pérez 
Capuan en la Academia de Infantería, 
n con aptitud aeredirada de oficial de Estado Mayor 
Córdoba 25 Agosto 1910. 
MI GRATITUD 
Creí firmamente que ésta no la dejaba 
por otra como decirse suele, y así és que, 
me he encontrado con una vida nueva... 
Los testimonios qne he recibido de efec-
to me ligan entrañablemente á aquellas per-
sonas, Dios se lo pague, que han demos-
trado interés por mi vida, amigos cariñosos 
y cristianos viejos que han tenido la Caridad 
de interesarse por mí y ofrecerse para todo... 
¡Dios se lo pague! 
No tengo palabras bastantes para demos-
trar mí agradecimiento y el de mi familia que 
en la noche triste y en la siguiente, pasó los 
apuros espirituales que son de suponer. 
Y como mi familia no ha llevado lisia de 
cuántos se han interesado, hago uso de éste 
medio, con ía vénia del director para dar las 
gracias más sentidas y sinceras á todos. 
F. MARTÍN 
Discurso de Don José Romero Ramos 
AI levantar mi voz para dar comienzo á 
este solemne acto, que será de perdurable 
recuerdo en los fastos de la historia de nues-
tra ciudad, surgen en mi espíritu los ecos de 
aquella frase que el Príncipe de los Ingenios 
pone en boca de su héroe y que se consigna 
en un capítulo, derroche de agudeza y mode-
lo de bien decir, de la primera parte del Qui-
jote: «Seguramente puede vuestra merced en-
trar y espaciarse en este castillo que aunque 
es estrecho y mal acomodado, no hay estre--
cheza ni incomodidad en el mundo que no dé 
lugar á las armas y á ias letras, y más si las 
armas y letras traen por guía y adalid á la 
fermosura.» 
Y no es ciertamente porque me parezca 
menguado el ámbito, ni estrecho el recinto, ni 
reducido el horizonte desde el cual contemplo 
la presente solemnidad; antes por el contrario, 
paréceme que podría sin falta apropiarme 
aquellas otras palabras con que el mismo 
Cervantes apellidó la memorable jornada de 
Lepanto llamándola *la mayor ocasión que 
vieron los siglos* y designar de este modo el 
acontecimiento que no tiene semejante entre 
los memorables de esta Ciudad, por lo noble, 
por lo grandioso, por lo trascendental y por 
io espléndido de la causa que lo motiva. 
No; Antequera no puede significar estre-
chez, y menos en ia presente ocasión: su his-
toria en la cual brilian como astros de prime-
ra magnitud hombres y hazañas; sus timbres 
esclarecidos por las proezas de sus insignes 
hijos; su tradición siempre constante de amor 
á cuanto en lo humano significa grandeza y 
de fidelidad á cuanto en lo divino entraña 
tendencia á deslinos más altos, bien !a acre-
ditan por digna de ser amplio teatro en donde 
se desplieguen ios encantos del saber y del 
arte, y desde donde se difundan como esplén-
didas luces las radiaciones de lo bello y lo 
verdadero; que sí el núcleo de un astro con-
tiene en si todos los elementos esenciales á 
su ser, esparce en torno brillantes resplando-
res cuyas luminosas claridades llevan á in-
mensa distancia el conocimiento del foco que 
les da origen. 
Menos aún puede estimarse de poca 
monta el sentimiento que á todos nos mueve 
para llevar á buen término la presente solem-
nidad: un ejemplo de heroicidad casi inconce-
bible para los temperamentos de la sociedad 
moderna, fría y positivista en sus miras: un 
sacrificio de singular y asombrosa valía, rea-
lizado para no desviarse ni un punto en el 
camino de los deberes sagrados que se juró 
cumplir: un tesón inquebrantable para con-
servarse fiel á la Patria y á la Fé: una con-
fianza superior á todo encarecimiento en la 
Providencia de Dios; los sentimientos de Re-
ligión, Patria, honor, lealtad, decoro, energía, 
valor indomable, desprecio sublime de cuanto 
en la tierra significa algo seductor y halagüe-
ño, con tal de no perder esas prendas que 
son joyas del Cielo y tesoros del alma; todo 
eso y mucho más simboliza la gigantesca f i -
gura del Capitán Moreno y todo eso consti-
tuye el sentimiento que nos ha unido y cuyo 
influjo nos alienta en la presente fiesta. ¿Có-
mo, pues, la llamaremos estrecha en su ámbi-
to? Amplía, amplísima, insondable es la esfe-
ra en que se desenvuelve y enlazando los 
ejemplos de lo pasado con las necesidades de 
lo presente, nos dejará para lo porvenir ense-
ñanza fecunda y bienhechora. Es la molécula 
de Radium casi impalpable; pero sus efectos 
son de tai trascendencia en todos los órdenes 
de lo sensible que ha producido verdadera 
revolución en el campo científico natural su 
descubrimiento; pues bien, los efectos de esta 
solemnidad conmemorativa serán para Ante-
quera como los beneficios del Radium en el 
orden mora!. 
Por eso no puede decirse que es estrecho 
el horizonte dentro del cual se ha desarrollado 
el presente certamen; á él han acudido vates 
insignes que con los armoniosos sones de sus 
bien templadas liras cantaron las grandezas 
de la Patria y la excelsitud del héroe inmo-
lado por su amor; literatos egregios que en 
notables monografías desenvuelven con gran 
acierto los temas señalados para el concurso; 
artistas de la palabra y de la idea, que mar-
can las nobles orientaciones del espíritu hu-
mano, cuando éste se embelesa contemplando 
la belleza y se deleita ante lo verdaderamente 
grande; y excediendo á las esperanzas que en 
los comienzos de nuestra empresa concebi-
mos, han realizado este hermoso espectáculo 
en e! cual todo es luz, todo magnificencia, 
todo lozanía, todo brillantez. 
Qué otra cosa significa este distinguido 
concurso en el que propios y extraños, im-
pulsados por igual deseo, sostenidos por 
idéntica energía, avasallados por la misma 
grandeza, venimos á depositar ante la figura 
del héroe antequerano el homenaje de nues-
tra admiración, perfume del alma, que si no 
es ía flor misma, contiene cuanto en ella 
existe de útil y de noble, y esparce aroma ca-
paz de embalsamar, como esencia de alto 
precio, á toda una sociedad, dando testimo-
nio de la nobleza de su generación? 
Solo hay aquí una sombra oscura, mi pa-
labra: solo un estrecho círculo, el de mis con-
cepciones: solo una torpeza, la de haber yo 
tomado sobre mis hombros carga evidente-
mente superior á la escasez de mis facultades; 
solo una disonancia, y ésta es la nota que en 
el presente maravilloso acorde significan mis 
pobres palabras; pero aun esta misma oscuri-
dad en su cono de sombra servirá para que 
más se destaquen y mejor resalten los torren-
íes de luz, de belleza, de armonía y de gran-
deza que todo lo circundan. 
Supliré con la brevedaíd aquellas defi-
ciencias mías, y para ello procedo á llenar el 
cometido que me incumbe, presentándoos al 
insigne mantenedor de estos Juegos Florales, 
de cuyas alias prendas, mejor que yo, os ha 
dado conocimiento la fama que le precede, el 
prestigio que le acompaña y ia gloria que le 
ha de seguir. No necesiio deciros que en su 
persona se aunan en feliz consorcio las armas 
y las letras; lo véis investido con aquel glo-
ioso uniforme que inmonalizaron los tercios 
españoles, vencedores en tantas batallas; con 
el atavío de la española Infantería, que tiene 
por distintivo el amorá la Patria, hasta el he-
roico sacrificio, por divisa, el valor rayano en 
lo temerario, por culto el honor que nunca se 
empaña y por empresa el arrojo para conte-
ner al ad'versario y la generosidad para com-
padecer al vencido. 
Por eso io veis adornando su pecho tro-
feos alcanzados en lides tan reñidas como 
gloriosas; por eso al pronunciar su nombre 
evocamos el recuerdo de las campañas de 
Melilla y Filipinas y, aún no hace un año, que 
nuevamente se batía con al morisma en el 
Norte de Africa y sabéis, porque la fama lo 
ha pregonado, que su pericia y su aliento, su 
discreción y su energía, supieron conducirá 
la victoria á los nobles hijos del pueblo, al-
canzando nuevos triunfos para el Ejército y 
nuevos laureles para la Patria. 
No ex rañéis que os lo presente ostentan-
do unidos el laurel de la victoria y el mirto 
de la poesía; así son las almas de nuestros 
soldados; recias para soportar las fatigas de la 
campaña; enérgicas para lograr el triunfo; 
fuertes para afrontar toda ciase de peligros y 
constantes para no vacilar un punto cuando 
media el deber que ha de cumplirse; pero á la 
par delicadas para sentir lo bello; para sola-
zarse con lo culto, para mantener la causa de 
las letras patrias, con eí mismo tesón y con el 
mismo ardimiento con que supieron comba-
tir por los derechos de Su dominio. 
Tal mantenedor correspondía á solemni-
dad como esta, que se dedica á enaltecer la 
memoria de un miembro esclarecido de la es-
pañola Infantería; y sí el glorioso Capitán Mo-
reno, con arrogancia sublime, pudo decirnos 
desde el patíbulo: «Aprended á morir por la 
patria», el Sr. D. Miguel Primo de Rivera, 
mostrando con esbelta gallardía, juntas en su 
persona las armas y las letras, nos dice con su 
proceder en esta noche: «Aprended á vivir 
por España, nación de valientes, que si puede 
ser derrotada, jamás será vencida; patria de 
sabios, de poetas, de genios, que entretejen 
con lazos de oro y flores de sangre los trofeos 
de saber y de heroísmo simbolizados en su 
inmaculada bandera». 
Por eso al presentaros al mantenedor de 
estas fiestas literarias, torneo de ingenio y de 
nobles sentimientos, puedo decirle con toda 
verdad, recordando la frase de Cervantes: 
«Seguramente puede vuestra merced entrar y 
espaciarse en esta ciudad; ni es su recinto es-
trecho, ni será incómodo; hallan en él lugar 
muy amplio las armas y muy holgadas y bri-
llantes florecieron las letras; altos y prestigio-
sos son sus héro.s, y fama universal lograron 
sus literatos: por guía y adalid traen ahora 
esas armas y letras á la belleza moral que en-
traña ei sublime ejemplo del mártir de ia Pa-
tria, que prefirió ser confundido en el patíbulo 
con los más innobles criminales antes que co-
meter el verdadero crimen de renegar de Es-
paña; traen por guía y adalid esas armas y le-
tras la fermosura de estas solemnidades, que 
significan y prueban cómo sabe Antequera 
honrar á sus hijos: y pueblo que glorifica y 
enaltece á los héroes que vió nacer, siente 
como ellos, como ellos es capaz de grandes 
empresas y de arranques sublimes, como ellos 
deja en pos de sí clarísima estela de gratitud 
para los que ya pasaron, de alegría para los 
presentes y de provechosa enseñanza para los 
venideros. 
Entre vuestra merced á espaciar su áni-
mo, quizás fatigado por las armas, con el no-
ble ejercicio de ias letras, en este vergel en-
cantado con la hermosura de la mujer ante-
querana, vehemente y ardorosa como el sola-
no que agita las mieses en el estío; gallarda y 
altiva como el Torcal que nos presta su som-
bra; lozana y sonriente como los risueños 
campos de nuestra fértil vega; dulce y suave 
como los frutos de sus huertas; delicada y 
sencilla como las auras de nuestra primavera, 
y modesta y humiide como las violetas que 
crecen en nuestros jardines. 
Entre vuestra merced y espacíese sin te-
mor alguno, que si algo disonante significan, 
dentro de e^ se concierto, mis palabras, serán 
como ia nota que prepara de modo conve-
niente la resolución de un acorde, para mo-
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
dular el himno de gloria que armas. letras y 
belleza han de cantar á la fé. á la patria y al 
amor, que tan bien supo honrar con su sacri-
ficio el Capitán Moreno. 
HE DICHO 
• - » 
Europa asombrada ve al fulgor de las célebres ! daron en sitios; fuimos también maestros en 
Tema 3.° Os los Musgos Florales" i 
Glorias de la Infantería Española 
Trabajo que ha obtenido el premio de la 
Asociación de la Prensa. 
LEMA: 
HONOR Y VALOR. 
Todo el que ha leido la historia patria 
siente culto especial por ia española Infante-
ría. En otros pueblos son famosos determina-
dos elementos de sus ejércitos. El mérito de 
aquellos organismos es circunstancial, de una 
época, de un conjunto de ellas, si se quiere, 
no perenne desde que la Historia de las na-
cionalidades comenzó á escribirse con la san-
gre de las primeras bajas. 
Nuestro infante es óptimo cuando la hon-
da dirime los encuentros; desde que ei dardo, 
ia flecha, los arpones, la jabalina constituye-
ron los medios de dañar: desde que las espa-
das, mazas y hachas sirvieron para ejercitar el 
valor individual. 
En los tiempos que á estas armas corres-
ponden, los combatientes de á pie que en 
Iberia nacieron fueron solicitados por los 
pueblos guerreros, y Aníbal confía en SJS 
ocho mil hispanos, que en Cannas le dan la 
victoria cargando furiosos contra el centro 
enemigo, y la Roma victoriosa lleva españo-
les mezclados ásus legionarios, y en cien ba-
tallas son sus véiites ios valerosos, ligeros, 
audaces guerrilleros de aquellos tiempos, 
gentes nacidas en las cuencas de nuestros 
grandes rios, en las altas laderas de las ingen-
tes cordilleras, en la desolada meseta que for-
ma el corazón de la península. 
En Zama es difícil arrancar el triunfo que 
se disputan 'con la tenacidad de ia raza (su 
mejor determinada característica) contingen-
tes españoles tenidos en los campos contra-
rios como núcleo de firmeza ejemplar. 
Los legendarios sitios de la antigüedad 
prueban la tosudez nativa, condición temible 
si es el adversario quien la atesora, pues con-
tra cerebros que se niegan á discurrir en con-
tra del honor, nada valen los dolores físicos, 
las amenazas de asalto, de degüello, de des-
trucción; son piedras duramente lanzadas, 
pero que chocan sobre acerados escudos, sin 
causar mella, y es que el tesón, la fortaleza 
anímica, la del cuerpo, cuando los españoles 
se proponen no ceder, son elementos de gue-
rra imsuperables, capaces de desorientar á un 
genio, y de acobardar á quien tenga acredi-
tados timbres de heroísmo. 
Nuestros infantes son temibles como de-
fensores, porque ante su resistencia se agotan 
los recursos de la ofensa, las vidas del atacan-
te y la paciencia del jefe sitiador; son bravos 
en la ofensiva; en el libre ataque á masas con-
trarias que en campo raso, ó al amparo de 
recursos de la foríiíicación, esperen laembes- ¡ 
tida, lo mismo que contra bien resguardadas 
guarniciones tras los muros de plazas de gue-
rra tenidas por inexpugnables. 
Entre los bravos infantes de la edad media 
se lememoran con predilección las mesnadas 
de almogávares con su extraña indumentaria, 
con sus feroces jefes, siendo el espanto del 
francés, de los sicilianos; de los griegos, po-
niendo elevadísimo el nombre español con 
fabulosas hazañas que se escapan del domi-
nio histórico para entrar triunfales en el de la 
leyenda. 
Hasta el Renacimiento no ha habido, sin 
embargo, infantería española como cuerpo or-
gánico, con división en fracciones icgulares, 
con historia propia. Han llenado de gloria e! 
patrio solar enjambres de luchadores á pié en 
las guerras de invasión contra cartagineses y 
romanos; contra el guerrero que del norte 
vino y el que de los desiertos asiáticos y afri-
canos atacó por el opuesto lado la heterogé-
nea nacionalidad. 
* 
* * 
Aunque mucho supone para la gloria de! 
Arma el recio pelear de siglos contra tantos 
pueblos, y los grandes éxiios sobre ellos ob-
tenidos, hasta la figura sin par del Gran Ca-
pitán, renovador originaíisimo, que hace re-
surgir lo que desde él se puede llamar < Infan-
tería >, no se afirma el pedestal de sus triun-
fos, que se logra con las clásicas campañas 
de Italia en las que á toda ley vence á la coa-
lición de enemigos poderosos, aliados con ei 
suelo, los accidentes y la propia penuria, y 
obtiene triunfos de primera magnitud, que la 
luminarirs del Gareilano. 
Preparadas ia nobleza y la masa nacional, 
por la reconquista y las enseñanzas adquiri-
das en Africa y en briente, para toda clase de 
empresas guerreras, vinieron 'as campañas de 
Italia á capacitar á nuestros infantes para los 
combates más diversos. 
La contienda en Italia fué causa eficiente 
de una preponderancia que nadie pudo dispu-
tar, pues se venció á la nación más fuerte de 
Enropa, á la más rica y á la más pretenciosa 
en asuntos marciales. 
Las campañas del Gran Capitán atestigua-
ron la valía enorme de los infantes españoles, 
y la conquista del reino de Nápoles acaso fué 
¡a menor ganancia de tan lucida época, que 
es el tránsito de la pelea medioeval, á las for-
mas de guerrear de la edad moderna. 
Acumulados los triunfos decisivos de 
Gonzalo á ía conquista fabulosa de Méjico, 
hecho inusitado hasta entonces, que probaba 
la sobra de energías de un pueblo, acrecentó 
de tal modo nuestro mérito que, unido á las 
derrotas sufridas por Carlos VIH y Luis XIí, 
reyes militares y entendidos; á las expedicio-
nes afortunadas y positivas de Cisneros á 
Berbería, hizo temido y admirado el nombre 
de España y preparó con los sucesos próxi-
mos, tales como el apoderamiento del Perú y 
las cuatro campañas de Carlos V contra el ba-
tallador Francisco I . una prcp mderancia tota! 
basada en la serie grandísima de triunfos en 
Argel y en Otumba, en Orán y en Cuzco 
mientras que la retirada de Rávena y la victo-
ria de Marignano son los jalones de la fama de 
la infantería española, que había de sumar los 
éxitos á cientos, acreditándose como la mejor 
de su tiempo. 
Supremacía militar fué la nuestra ganada 
con las puntas de las picas, á estocadas y con 
las hábiles y maestras concepciones estraté-
gicas y tácticas de Córdova; con las arriesga-
das empresas conquistadoras del Cardenal; 
con las proezas de Cortés en Tabasco y en las 
calzadas de Méjico, final adecuado á la epo-
peya de la conquista. 
A cerrarlos preliminares de una importan-
cia tan merecida, vino el hecho concluyente 
de Pavía, que, además de anular, por el pron-
to, la acción disputadora de la rival, prepo-
nente y poderosa, se hundió ia fama de la ca-
ballería, surgiendo á su costa las glorias de 
los peones. 
Vencida Francia, prisionero su Rey, recha-
zados los hombres de armas, España la vence-
dora adquiere el primer lugar entre las nacio-
nes militares del siglo XVI, y es el de Pavía 
el primer día del' reconocimiento de nuestra 
superioridad. 
Ante nuestro poder vacilan los enemigos 
y se alian para oponerse á las expansiones 
territoriales. La toma por asalto de Roma pu-
so de manifiesto que lo mismo eran para los 
españoles las murallas de la Ciudad Santa 
que las de Orán la africana; demostrando que 
á los ejércitos españoles iba á no serles difí-
cil empresa alguna. 
Eí sitio de Nápoles, llevado hasta límites 
sobrehumanos, nos da la patente de heróicos 
en la defensiva, completando con ello las 
cualidades militares de nuestros soldados. 
Los celos del rey francés, la herencia de 
Carlos I y la cuestión religiosa vinieron á 
crear á España una situación difícil. Carlos, 
apurado de recursos, ordenó que fuesen de 
Italia los tercios españoles, que pisaron por 
primera vez las llanuras alemanas. 
Los tercios se acreditan en la cuenca de 
los rios clásicos de la Germania, como lo hi-
cieron en el bello suelo italiano, y lo mismo 
en estas luchas que en las que nuevamente se 
desarrollaron en la Italia central, el Duque de 
Alba, á la vez que férreo político, es el avisa-
do general que gana campañas estratégicas y 
otras tácticas en las que las tropas españolas 
llevan el vencer envuelto en los tafetanes de 
sus banderas. 
Tan pronto luchamos para guardar los do-
minios extensos que en la Europa Central po-
seemos, como en las risueñas campiñas na-
politanas, como entramos en el solar francés 
probando una diversidad de facultades milita-
res que anonadan á nuestros también tenaces 
enemigos. 
A un San Quintín sigue un Gravelinas, 
hechos de armas bien diferentes, y respecto á 
la calidad de nuestros adversarios, sontos 
vencedores de las guerras de conquista, de 
las religiosas, de las defensivas y de las de 
rivalidad política. Sin ser invencibles, no 
somos vencidos. Subyugamos á italianos, al 
Papa, á los rebeldes alemanes, á los franceses, 
á los indios de América, á los piratas berbe-
riscos. 
El español, acreditadísimo, ya á colmar las 
condiciones que el tratadista más exigente so-
licitaría para un infante modelo. 
Las campañas dé lo s Países Bajosabun-
la fortificación, en los aproches, en los recur-
sos de un terreno hecho exprofeso para la 
defensiva, á la vez que en la embestida de 
plazas, tanto, que á la supremacía mantenida 
en todas partes se suma la ganada en los ase-
dios donde nuestros generales y soldados se 
revelan como maestros, llegando á dominar 
todas las dificultades y á coronar las empre-
sas más árduas, más difíciles y hasta las que 
parecían, y lo eran, más descabelladas. 
Las hazañas de los tercios de Flandes no 
es fácil que se reproduzcan. De las batallas y 
de los sitios surgió el renombre de la infante-
ría, doctora ya en tod^s las arces de ía guerra, 
y cuando, agobiados por la pobreza, caímos, 
se dió el caso anómalo de que de la propia 
caída data ei título expedido á nuestros infan-
tes como de ser los primeros y los mejores de 
los ejércitos de Europa. 
Aparte del guerrear, la vida sobre el país 
no era á veces posible; la paciencia, la disci-
plina, ei sufrimiento, llegaban una y otra vez 
al límite. Sobrevenían, por fin, los motines, 
casi siempre justificados en tropas las más 
sufridas del mundo. En ningún pueblo se en-
cuentra época tan angustiosa, tan cruel para 
un ejército y, sin embargo, aumentan los cau-
dales de honor conquistados y las cosechas 
de laurel recogidas en las riberas del Zuyder-
zée, en las del mar de Harlem, en las orillas ó 
sobre las aguas mismas de los rios, canales y 
pantanos de Flandes ó en las estrechuras de 
sus diques, anegados en sangre generosa de-
rramada por la patria, por la idea santa de la 
gloria, con hambre, con frío, sin dinero y en 
lucha con los hombres, con el ambiente y has-
ta con la naturaleza. 
Se hacen expediciones asombrosas como 
la de Lombardíaá Flandes, que pocas infan-
terías podrían realizar; al golpe certero de 
Hegligerlhee se responde con ei pronto des-
quite de Groninga y enseguida se aumentan 
los sucesos prósperos con la toma de Reydem 
y la victoria de Gemmigen; con nuevas cam-
pañas estratégicas, que los tercios permiten 
por su conducía ejemplar en medio de causas 
suficientes para que flaquee el más firme espí-
r i t u ^ pronto los hechos, todo acción de Mons 
y de Valenciennes, anonadan al enemigo de 
raza, político, de religión, de ideas, al formi-
dable hereje, que pone á prueba todo el valor 
de nuestros soldados de á pie con las resisten-
cias épicas de Harlem, que por fin se rinde á 
la fiereza y ía incomparable valentía de los 
asaltantes. 
Requesens ensalza más, si esto es posible, 
la fama de sus . tropas en Mook, Leyden y 
con aquella insigne locura de la expedición á 
Doweland, donde la infantería adquiere el tí-
tulo de irresistible porque ha vencido en 
todas las formas imaginables, hasta peleando 
á nado y asaltando islas y buques. 
Se suceden los gobernantes; según sus 
condiciones las tropas obtienen éxitos ó in-
merecidos fracasos, ó bien se malgastan las 
vitales energías.de aquellos tercios en infruc-
tuosas empresas como Gembloux, y menos 
mal que se emplean en la toma de Maestrich, 
preliminar sencillo, no obstante su mérito, de 
los extraordinarios sucesos á que iban á dar 
lugar los sitios de Amberes y de Ostende. 
El bravo Farnesio lleva los tercios á la l i -
beración de París y en las cuencas del Sena y 
del Marne la infantería española está á ía altu-
ra de su puesto preponderante. 
' Se trata de dominar al Turco y á Oriente 
van infantes españoles á bordo de los varia-
dos tipos de buques que forman la escuadra 
del de Austria, á dar un golpe decisivo al po-
der del mahometismo; como en Occidente se 
conquistaba un reino con las osadías memo-
rables de la bien ganada batalla de Alcántara. 
Queda firmemente sentado el crédito de 
una infantería universal en sus triunfos. Es-
paña era la vencedora en todos los parajes; 
domeñadora de todos los países qne osaban 
oponerse á sus conquistas; colosos los gene-
y heróicos los soldados que tales resul-
sabían obtener; hecho todo bajo un pié 
de pobreza, de escaséz, de miseria, que avalo-
ra aún más el genio de los caudillos y las vir-
tudes militares del soldado, puesto siempre á 
prueba, exigiéndoles hazañas con el estóma-
go vacío y las carnes mal cubiertas; sin me-
dios ofensivos, que se tenían que procuraren 
el momento, aunque para contrarrestar tanta 
deficiencia le sobrasen, con sus indiscutibles 
arranques que todo lo vencían, su entrañable 
amor á la Patria y un espíritu militar superior 
á todo encomio. 
Como espléndidas victorias que siguen se-
ñalando un camino de gloria, se cuentan las 
de Breda, Nordlingen, Lens v Honnecourt, v 
con las tropas fatigadas, cansadas de un pe-
lear tan rudo como desigual contra inedia Eu-
ropa en ia Guerra de los treinta años, y con 
rebeliones internas de Cataluña v Portu-
rales 
tadoí 
la.-
gal, acontece el hecho imponderabie de Ro-
croy, fin de nuestras glorias, en muchos año -: 
conclusión digna por su grandeza de toda 11 
mostrada por España desde su cons:itucicn 
política con los Reyes Católicos. 
Rocroy! Batalla'infausta. La pierden el ge-
nera* en jefe, el maestre de campo, la caballe-
rh, la pasividad d? los jefes de linea, de gran-
des núcleos, de tercios, todos los que mandan 
son los responsables del terrible combate, que 
acaba con nuestra preponderancia militar: to-
dos son culpables menos el soldado; los de-
más merman importancia real, efectiva, tácti-
ca, moral y material al arma que, por derecho 
propio, ocupaba el primer lugar en nuestros 
ejércitos, á la infantería que en el primer pe-
riodo se bate, pero no se mueve. Muere en su 
sitio, sin desplazarse, sin maniobrar, como si 
su misión, fuese impedir que el vencedor ho-
llase el espacio ocupado por las masas, perio-
do que está caracterizado por la série de acu-
chillamientos, degüellos y cargas contra va-
lones, alemanes, italianos y alguna parte de 
los españoles. 
Entre tanto que les vá 'llegando el turno 
disparan sus armas, adoptan gallarda actitud, 
rechazan una, dos, diez veces las cargas fran-
cesas. Cuando han alejado de todos sus fren-
tes al enemigo, descansan para cobrar aliento. 
Meló no da la orden de marchar; al con-
trario, pide, exhorta que haya tesón para es-
perar, para guardar ei sitio, para resistir como 
cindadelas, como masas inertes, en vez de 
avanzar como masas vivas. 
Rotos los cuadros de ia reserva; dispersos 
sus componentes; alejados por ordenada reti-
radaioscontingentes italianos,quedaron cum-
pliendo la orden de Meló soto los tercios es-
pañoles. En este tercer periodo los cuadros 
eran atacados por todas sus caras con masas 
de infantería y caballería. Los hidalgos espa-
ñoles alejaban á tiros á los infantes, y con los 
frentes erizadas de picas esperaban fríamente 
el ataque de los caballos. 
Dos horas de pelea convencieron á Conde 
de que se veía frente á seres que, por orgullo 
patrio, por espíritu militar, por tozudéz hispa-
na, no habían de levantar el campo estando, 
á juzgar por su aspecto, decididos á morir. 
Que pudieron retirarse lo prueba la mar-
cha ordenada de los italianos, y tal vez Con-
dé no hubiese perseguido á los vencidos te-
niendo en cuenta lo duro de la jornada. Pero 
allí había un convenio tácito, trasmitido por 
el tacto de codos, de no ceder eí campo al 
francés, y para ello se sucumbiría en montón, 
ya que no por el provecho por ia honra de la 
patria. Y así fué. Condé, exasperado, no sabe 
cómo dominar aquellos muros formados por 
corazones de granito y por cabezas más du-
ras que las piedras de las murallas. Como mu-
rallas, pues, había que batirlos, y uno á uno 
fueron cayendo los tercios de famosa historia, 
constituyendo con los cuerpos de sus solda-
dos los más preciados monumentos elevados 
en holocausto suyo. Van quedando sólo en 
pié los tercios de García, Castilla y Peralta. 
Cuando uno es destrozado, cuando no 
hay más que ruinas de aquellos fortísimos cas-
tillos, los supervivientes corren á fortalecer 
las filas de los que aún pelean, y así el de Al-
burquerque resulta el compendio de todos los 
heroísmos y la representación de un ejército 
que, señor del mundo en otro tiempo, no pue-
de ser vencido sino de un modo épico. 
Los arcabuces de rueda y los mosquetes 
disparan hasta agotar la munición; las picas, 
muchas sin moharra, se yerguen todavía por 
encima de los tiradores; los heridos, silencio-
sos, se tragan el dolor; los puños se alzan, los 
chambergos agujereados no lucen las airosas 
plumas, arrancadas de cuajo por las balas; la 
artillería francesa, á cien pasos arroja metralla 
contra las cortinas de aquellos baluartes, y 
el vencedor absorto, avergonzado, cree llega-
do ya el momento de no secundar en su locu-
ra á aquellos soldados españoles, modelo de 
lealtad y de patriotismo. 
Se desafía al enemigo, se reparan los bo-
quetes Tjue el cañón hace en las apretadas f i-
las, y como la resistencia á medida que eran 
menos los vivos se alargaba más. Condé, ha-
ciendo honor á guerreros tan extraordinarios 
y lastimándose de los que de si no se dolían, 
les manda un parlamentario y este hecho y 
los tratos de la capitulación son tan desusa-
dos, tan únicos que fundadamente se dice que 
el único tercio de Rocroy capituló como pla-
za fuerte con todos los honores de la guerra 
y con todas las ventajas compatibles con las 
costumbres poco generosas de la época. Sal-
varon sus gloriosas vidas; rindieron las armas 
que, como reliquias santas debieron ser tra-
tadas, y el adversario, noble para con el espa-
ñol, le admira, le auxilia, le honra, declarando 
que, * defensa como aquella es tan grande 
que los siglos venideros no lo creerán -. 
Elíseo Sanz Balza 
Capitán de Caballería, a[ito para el servicio de E . M. 
(Cont inuará) 
H E R A L D O D E N T E Q U E R A 
S E C C I O N L I T E R A R I A 
A L I E N T O S 
Cuando con vehemencia se clama en pró 
de alguna aspiración general manifiesta é im-
paciente, es una satisfacción cualquier resul-
tado que se observe ai poner el remedio y ver 
la prueba al canto de la necesidad atendida ó 
satisfecha. Todo lo que aquí se pida y exija 
es poco para la distribución del pasto intelec-
tual, como en la casa del pobre en que reina 
un apetito devorador que parece está en razón 
inversa de los medios para saciarlo y que sin 
embargo es signo del mayor bien humano, la 
saiud. El reparto y consumo de un pan con 
cualquier friolera para engañarlo, masticado á 
mandíbula batiente por frescas bocas de sanos 
dientes hace las delicias de un padre de fa-
milia rodeado de alegre y bulliciosa caterva 
de hijos, y así la misma satisfacción cabe á 
HERALDO DE ANTEQUERA y una imagen pare-
cida me representé yo al haber visto atender 
primero á los más necesitados, álos robustos 
temperamentos en que el hambre contenida 
es un sufrimiento orgánico que conduce á la 
desesperación, y que esta Sección Literaria 
sea como cocina económica que empieze á 
distribuir raciones y á regularizar la satisfac-
ción de la necesidad en los antes famélicos y 
atraiga álos vergonzantes, que por la misma 
nobleza que de la institución se desprende, 
comen ya á cara descubierta en vez de ocul-
tar la modesta porción que Ies cabe para con-
sumirla en triste silencio. Así la caterva de hi-
jos de envidiable apetito se convierte en br i -
llante pléyade de ingenios que se nutre y ro-
bustece, ofreciendo á los desganados el más 
excitante aperitivo, por el cual de la Cocina 
económica llegará el paladar refinado á gustar 
los más exquisitos manjares en los opíparos 
banquetes espirituales que se celebren como 
fiestas á la fertilidad del terreno de ia ilustra-
ción, que el obrero de la inteligencia satisfe-
cho, dedique á la abundancia y explendidez 
de la cosecha obtenida en el bien trabajado 
campo de la cultura. 
De esta hoja semanal á una Revista Lite-
raria nutrida y completa, órgano de un Ate-
neo, no hay más que un paso, que no por ser 
de gigante cohibe á los atletas que se presen-
tan con conatos de escalar el cielo. En esta 
época moderna de explosión de cuanto de si-
glos viene bullendo en el cerebro humano to-
do se hace en grande escala y cortado en 
grandes patrones. Ya no se toca el caramillo 
como en las praderas de la Arcadia, ni la lira 
es la concha de tortuga con tres cuerdas, ni el 
trovador usa el sencillo y monótono laúd. La 
música de Wagner, que es á ia antigua lo que 
el Niágara á una fuente, se interpreta en or-
questas formidables que arrojan torrentes atro-
nadores de melodía (inspirados ó científicos): 
y en la esfera de la poesía moderna, que es á 
la antigua lo que un montículo artificial al 
Himalaya, se lanzan los principiantes pulsan-
do instrumentos inventados, complicadísimos 
y de difícil ejecución. La precocidad hoy no 
se restringe ni desperdicia y los nuevos mol-
des en que se vacia la expansión del talento 
no son mezquinos y permiten á los noveles 
actores debutar en la Grande escena. 
Yo no soy crítico y juzgo por impresión, y 
el público lo hará con su autoridad, del ele-
vado vuelo, del «Alt ) coturno> que calza la 
Juvenil producción antequerana que hoy os-
tenta esta Sección Literaria. 
Rafael Chacón 
Cu^l tipo de beldad encantadora 
á ti natura quiso presentarte 
derrochando sus gracias al crearte 
haciéndote más pura y seductora. 
Con tu mirada ardiente, abrasadora 
haces que el corazón llegue á adorarte 
y se esfuerce mi pluma en ensalzarte 
y alabar tu hermosura que enamora. 
Con mano torpe pinto tu belleza, 
incapaz de copiar tanta pureza, 
más he de procurarlo con fervor 
en versos que te ofrezca ilusionado., 
y si eJIos fuesen dignos de tu agrado 
recíbelos en prueba de mi amor. 
MARTÍN ANSON Y SÁNCHEZ 
A Pilar Alvarez 
E l estuche de nácar de tu carne princesa 
guarda la joya rara de tu alma bohemia 
y bajo el casco de oro de tu [telo índomahle 
brotan los pcnsumientos pérfidamente amable 
Brilla en tus; ojos bellos, una pasión l>end!ta. 
un deseo i n s a c i a b l e . i l a inquietud infinita 
ile tu espíritu loco, sutil, descentrado, 
como una luz muy honda, en un mar agitado. 
Tu recorres la vida pisando sobre almas, 
germinas los amores y los truncas, tirano, 
y llevas en la alta frente # 
un designio misterioso.^, 
de días que son noches... de soles que son s». 
¡Pesimismo glorioso! 
Como un-iirio marchito y una camelia roia... 
porque eres el enigma y eres la paradoja. 
Y amor y desencanto; i lusión plena y rola 
tienen en ti una excelsa, única y misma nota. 
Ideal que se plasma, realidad queso esfupia. 
las esencias concretas, en cálices de bruma. 
Has volado sedienta de nuevos resplandores, 
has traspuesto los cielos y has traspuesto los soles, 
y has buscado allá arriba, lo que estaba aquí ahajo: 
el placer de la vida entre el rudo trabajo. 
¿A qué ese juego absurdo de romper horizonlos? 
¿Por qué buscas estrellas de luces temblorosas?... 
Coge llores humanas en jardines de vida.. . 
¿Tu quieres una estrella? 
Yo te daré una rosa. 
Francisco Carrasco 
CL tZtmO MNCASlTlf l 
¿Veis la máscara sioieslia de mezquinas proporciones 
de ojos verdes, espejuelos de perversas intenciones, 
de íigura abotagada por exceso de placer? 
Ks la imagen pavorosa de un salvaje despotismo 
que en su afán desmesurado de rapiña y de egoísmo 
va cogiendo bienandanzas y sembrando el padecer... 
Es la eterna mascarilla que persigue al inocente, 
la que %c\i\ J lLac tona colocada en sucia frente, 
la que azota á ios humanos y no escucha su clamor .. 
La que enciende las pasiones, la que agila los volcanes 
de los pechosjuslicieros...: venenosos alacranes 
que convierten lo que locan en espectros del Dolor... 
Esos son los Farnabazos que mataron á Alcibiades 
los que haciendo un minis ícrio de sus viles falsedades 
al gran ¿ócrale.s rindieron con ia pócima infernal... 
Los queal pueblo recomiendan que proceda con pacien-
c i a 
mientras ellos sacan fruto de la trágica violencia 
que ejecutan inspirados por ta Envidia y por el Mal . . . 
Esos son los que modelan las eslátuas prolestantes 
que la férula no aguantan de los déspotas farsantes 
que alimentan con sus vicios la sangrienta evo luc ión . . . 
Esos son los que al conjuro de espantosa Urania 
Ies inician á los pueblos en la santa rebeldía 
que concluye con la muerte del fatídico nerón. . . 
Es la eí igie vergonzante de una raza corrompida 
que á s u antojo se hace dueña del honor y de la vida 
de los seres que se oponen á su cruenta falsedad . 
de los seres que esgrimíenío del Progreso luminarias, 
de la Ciencia y de las Arles van cantando las plegarias 
y a'umbrando á sus hermanos con la luz de lo Verdad. 
Es ia eter.ia mascarilla. Tras sus crímenes síingrienlos 
de su trono y despotismo se derrumban los cimientos, 
pero torna nuevamente mensajera del Error. . . 
¡Y" aún vivimos espernudo-que amanezca el nuevo dia 
en qué muera para siempre la horrorosa tiranía 
y en que triunfe la Justicia y el Trahaju y el Amor! 
Benito Fernández Jiménez 
S 0 N A R . . . ¿ * ¿ J ^ 
A mi joven amigo F. Muñoz 
Es verano. El padre Febo entra indiscre-
to por los claros del emparrado entretenién-
dose en dibujar caprichosos lunares en el 
suelo, yendo luego mansamente á posarse 
en el rostro marfileño de una muñequita de 
b i s c u í c . que bajo la sombra de esmeraldado 
toldo descansa sobre plácida mecedora 
La soñolienta figurita, deja escapar, por 
sus entreabiertos labios de escarlata una son-
risa vaga, y sus ojazos negros y rasgados 
parecen abrirse perezosos hasta que al fin 
vuelven á cerrarse vencidos por Morfeo... 
Las molestas cigarras, muestran su con-
tento con su canción monótona y pesada. 
La brisa caliente y perfumada, juguetea 
con las hebrilias de oro que posan sobre la 
blanca frente de la ideal nina. 
Un abejorro, zumba en sus oídos desper-
tándola: su despertar es risueño, mira á uno 
y otro lado como si buscase á alguien y al no 
encontrarlo, sonríe. Después de ver que fue 
un sueño, suspira, pronunciando estas pala-
bras cque bonito es soñara, y haciendo un 
mohín de gracia, levántase ligera, y de clave-
les, nardos y albahaca hace un ramo que con 
gentileza prende á su pecho palpitante... 
Con perezoso andar vuelve á su hacien-
da; por el camino, vá pensativa, distraída, 
deshoja un rojo clavel, cuyos pétalos,^espar-
cidos por el suelo, asemejan pequeñas"man-
chas sanguinolentas.y sus labios siguen 
musitando: «que bonito es soñar»... 
De pronto, allá en los maizales se deja 
oir una sonora voz que lanza la siguiente 
estrofa: 
En la mansión de mi pecho 
las ilusiones vivían, 
entró en ella el desengaño 
Y les a r r a n c ó la vida. 
Salvador CEANO 
Septiembre 1910 
Lñ V U E L T A DHL S O L M D O 
—Cuando tras tanto penar 
llegas cubierto de gloría 
á gozar de la victoria 
al amor de nuestro hogar; 
dime:—¿qué negro pesar 
martiriza tu memoria? 
Si es tu quietud transitoria 
porque tienes sed de amar; 
abandona tu tristeza 
y levanta la cabeza. 
Toda es tuya el alma mía: 
Reposa en mí confiado.— 
—¡Es, madre, que me ha olvidado 
la mujer que yo quería. 
F . Bellido del Castillo 
í K T 1 M A S . . 
Personas que por acostumbradas á vivir 
en los centros donde reina verdadero ambien-
te intelectual, exploran el que en nuestra loca-
lidad se respira, se convencen de que así co-
mo en un estanque casi seco se revuelven 
mortecinos los peces más vigorosos, que re-
viven apenas entra agua pura y abundante, 
hay aquí verdaderas vocaciones literarias que 
se agitan entre el fondo de indiferencia y has-
ta de refractaria contradicción hacia las letras 
y dan muestra del aliento que habrían de to-
mar en un medio más limpio y desemba-
razado. 
Yo por mí parte, he pescado en ese fondo 
turbio y me basta una pequeña escama de 
esos peces que escamados de lo que pasa en 
la superficie se refugian en el reducido y poco 
aguado seno de la amistad íntima, para pro-
bar lo que digo. He ahí dos fragmentos de 
dos reservadas y discretas cartas, sepultadas 
en los bolsillos de dos jovenes,estropeadas de 
tanto leerlas mutuamente y que casi contra la 
voluntad de sus autores doy á luz. 
P-P. B. 
«¿No es verdad que tal es tu sueño y que 
es hermoso el soñar despierto? Combatamos 
con todas nuestras fuerzas á esos anti-poetas 
que quieran arrebatarnos estas deleitosas ho-
ras de éxtasis, en que el alma volando hacia 
las regiones de lo deseado nos da con amoro-
sa benignidad todo lo que causa nuestra di-
cha. 
No creas á los que quieren destruir nues-
tros sueños con el argumento de que son 
pasatiempos de muchachos románticos; viva-
mos soñando siempre; son las únicas horas 
felices que pasamos y no es cosa de abando-
narlas por pender á la necia censura de unos 
señores, grandes sabios desde luego, pero que 
no sabrán lo que estás palabras significan. 
¡Amir sin esperanza! 
Adiós, perdona mi amargura y no me obli-
gues á escribir en serio, pues como ves 
bastante mal lo hago, y es dolososo te rias de 
lo que hablo con el corazón; y menos mal que 
te causen risa mis bromas de otras carias, dis-
culpable porque puede venir de lo que la 
carta enuncie; más aquí solo admite disculpa 
el llanto y no has de llegar á tal extremo. Per-
don te pido de nuevo, ofreciendo como en-
mienda el no volver á hacerlo. 
Tu amigo, 
José Berdún Adalid 
Querido amigo: 
«Aii deber antes de todo es decirte que es-
tás equivocado al pedirme perdón, pues tus 
cartas, siempre las he esperado con ansia, por 
que eran retratos fieles, si no délo que sintie-
ras en el fondo de tu alma, al menos de tu ca-
rácter, y comprendiéndolo yo así, las guardo, 
las conservo como reliquias eternas que irán 
conmigo donde la suerte me lleve, y que cuan-
do esa misma señora nos aparte, servirán para 
devorarlas con la vista, haciéndome la ilusión 
de que estoy hablando con ^ el mejor dé los 
amigos que el destino pusiera en mi camino 
en la juventud. 
Nunca pudieron parecerme pesadas por 
que ellas encerraban en sus pliegos trozos 
hermosos de literatura, si nó séria, al menos 
amena, y yo que siempre he sido fervoroso 
amante de lo bueno, recibía tanta satisfacción 
al leerlas, que no creo encontrar [mayor solaz 
y consuelo; y al terminarlas me las guardaba 
ílevándome la mano al bolsillo cada instante, 
temiendo me robaran prendas para mí tan 
preciadas. > 
Dices bien, combatamos á los que quieren 
arrebatarnos nuestras ilusiones, á los que no 
comprendiendo las luchas internas de nues-
tras almas, se mofan de nosotros arrojándonos 
al rostro sus burlas que son cual dardos cla-
vados en el fondo de nuestro-pecho... > 
Tu amigo de corazón, 
Fernando Godoy Atero 
Liñ FEf^Iñ 
Pasó de Agosto la típica feria, 
pasó con su alegría bullanguera; 
con el mismo atavío de oíros anos, 
nos ha ofrecido su canción postrera. 
Con Morfeo evocamos su hermosura, 
su cambiante de luz y de colores; 
tan gentil se presenta en nuestro ensueño, 
que olvidamos de nuevo los dolores... 
Admiramos tentadoras ninfas, 
vestidas con sus galas más lujosas; 
dando á la feria en su fugaz reinado, 
olor de nardos, de azahar y rosas. 
Ellas forman los más dulces encantos, 
de nuestras ilusiones juveniles; 
como antes las casetas de muñecos 
lo fueron de los sueños infantiles... 
Volvemos á escuchar entre palmadas, 
la canción triste, alegre ó canallesca, 
que nos ofrece en medio de la calle 
la abigarrada troupe gitanesca. 
Vemos en eljala miseria errante, 
que nos entona un pobre hambriento; 
son sus notas quejidos dolorosos 
que piden pan con plañidero acento-
Ante ia puerta del ecuestre circo, 
está la multitud apretujada, 
escuchando la voz del clonw pintado, 
y sus gracias riendo embelesada. 
Dice el payaso en frases elocuentes: 
—No atraemos la gente con engaño; 
Pasen, pasen, quedaréis absortos 
contemplando fenómenos extraños.— 
Más allá entre titánica algazara, 
del manubrio resuena la cantata, 
y vueltas y más vueltas da el «tío vivo* 
luciendo sus adornos de escarlata. 
Al frente las casetas de buñuelos, 
ocupadas se ven en demasía; 
más lejos, vendedores de avellanas 
pregonan sin cesar su mercancía. 
Todo son voces, gritos y canciones, 
músicas, luces y espléndidas mujeres, 
repartiendo miradas y sonrisas 
que hacen soñar venturas y placeres. 
Vemos, en fin, llegada la alborada, 
de ganados el clásico mercado 
que es al amanecer lo más hermoso 
que Dios sobre paisajes ha formado. 
Y al despertar de nuestro bello sueño 
tan solo sus encantos recordamos 
y adoramos la féria de ta! modo, 
que de nuevo su vuelta deseamos. 
Sabiendo que su vuelta representa 
un pasado año de ilusión perdida, 
un año más de penas y dolores, 
un año más que restamos de la vida. 
José Berdún Adalid. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
BARRER SIN REGAR 
i C O N T l N L A C I O N ) 
L a superficie del suelu. es, pues, el punto de origen 
de cooBervación de las especies microbianas conocidas. 
Segnn Manfredi y CrSalmam, el iodo de las calles, con-
tiene cientos de millones de microorganismo por gra-
mo; cifras iguales ó superiores á las que se encuentran 
en los excrementos, en tanto, que resulta de los análisis 
deltfiquel que los polvos atmosféricos de Paria, no con-
tienen más que de 750.000 n 2.100.000 gérmenes . 
En Ia« proximidades de la superficie reeutla bastan-
te rica aún la flora microbiana. He aqui. por ejemplo, 
algunas de las cifras que se han obtenido: 
por gramo ^Miquel) 10.000.000 microbios 
por cm.1 (Frankel) ¿00.000 a 500.000 id 
por gramo (Kramer) GoO.OOO id. 
» > (Adamet) 500;000' id. 
« » ^Maggiora) í 1.000.000 id. 
> cm* (Reimers) 2.000,000 id. 
'"' Koch. fué el primero que i n d i c ó ^ n 1881 lo rápida-
mente que disminuyen los microorganismos á medida 
que se penetra en las profundidades del suelo. Las i n -
vestigaciones de C. Frankel. han probado, que á partir 
de un metro de distancia de la superficie, progresa tan 
rápidamente la d isminución de los gérmenes , que en-
tre los tres y cuatros metros de profundidad, está com-
pletamente privada de microorganismo la tierra. 
Tratando de determinar el mtsmo autor ta natura-
leza de los microbios de! suelo, encontró mayor abun-
dancia de bacilos especialmente del beno y dclbaci l lus 
r a m u s u s . 
Las capas suporliclalcs. contienen pocos microcooos 
y blastomicetos y mayor cantidad di» bacilos (pie licúan 
la gelatina. 
Por lo que se refiere á los microbios patógenos y á 
pesar de que están esparcidos por el suelo, no parecen 
encontraren el mismo condiciones favorables para su 
vegetación, á no ser cu circunstancias especiales. Con-
viene advertir, sin embargo, que las investigaciones 
epidemiológicas , asignan ;i ia supervivencia do estos 
microbios, en el suelo, unos limites mucho más exten-
sos que los determinados por los experimentos de labo-
ratorio. Algunas especies, como el bacilo del edema 
maligno y el del télanos, viven por otra parle en la 
tierra en estado saprofítico. 
No obstante su interés ofrecen las investigaciones 
de C, Frankel una laguna considerable. No lograron 
poner de manifiesto la existencia de los agentes vivos, 
capaces de producir por la transformación de las mate-
rias orgánicas, nitratos asimilables realizando, por con-
secuencia, según la expresión de Soyka el saneamiento 
oxpontáneo del suelo. Hacia mucho tiempo, sin embar-
go, que se sospechaba la existencia de estos agentes 
nitrií icadores. 
J , Águi la Collantes 
Antequera 4-8-910. 
(Cont inuará) 
Incidentalmente, ha llegado á nosotros la 
especie de que habíase rechazado en esta re-
dacción, un artículo en que se enaltecía la me-
moria de Romero Robledo, y que se lamentó 
de ello ante una de las hijas del inolvidable 
hombre público. 
Es falso que se nos haya presentado tal 
artículo, y por tanto, mal hemos podido ne-
garle acogida, y queremos creer, que ni si-
quiera ha tenido vida el trabajo á que se alu-
de. Sentado esto, el acto que se nos asegura 
se ha realizado cerca de alguna dé las hijas 
del insigne político, es de )o más execrable 
que puede concebirse, y con esa obra mez-
quina, ha dado el autor la medida exacta de 
su miserable condición. 
Desde luego, debemos entender, que el 
que ha intentado congraciarse torpemente t i -
tulándose autor de ese artículo soñado, no es 
capaz de hacer que de su pluma brote una 
simple gacetilla, y mucho menos de crear un 
trabajo dedicado á la memoria de aquel ante-
querano ilustre, en quien se condensaran un 
día las simpatías fervorosas del pueblo espa-
ñol. Por humilde que fuere el homenaje que 
se rindiera, necesiíaríase siempre en quien lo 
iniciara, más alteza de espíritu que laque nos 
ofrece el hecho que comentamos. 
Por lo demás, las plumas modestas que en 
HERALDO colaboran, son las únicas, entién-
dase bien, las únicas, que en esta tierra se han 
cuidado de rendir el tributo debido á nuestro 
gran Romero; las únicas, que á raiz de su 
muerte, aún calientes sus cenizas, pedian la 
paz parala ciudad amada, siquiera fuere en 
holocausto á su memoria; las únicas, que aún 
en los instantes más críticos, en los momen-
tos en que más recia y dura era la lucha poli-
tica, en aquellos tristes días en que parecía 
que una ola de sangre amenazaba cegarnos, 
defendieron con ia energía y decisión necesa-
rias, aquella memoria tan atacada por ciertos 
elementos y determinados periódicos; las úni-
cas, por último, que, aunque transcurran mu-
chos años, sabrán siempre emplear todo su 
acerado vigor en defensa del recuerdo de 
aquel parlamentario insigne, sobre cuya tum-
ba tantas lágrimas se han derramado, y tienen 
aún que verterse. 
Pruebas indelebles de cuanto decimos, há-
Ilanse en las ediciones de nuestro querido co-
lega E l Cronista, de Málaga, y en las de HE-
RALDO DE ANTEQUERA, aun con ser tan re-
ciente, relativamente, su nacimiento. 
Y conste, para terminar, que ni fuimos de 
los que tuviéramos ocasión de recibir merce-
des del inolvidable amigo, ni de los que por 
ningún concepto, nos estimemos obligados 
para con sus hijos. 
Tenemos á éstos, solamente, ia justa y re-
cíproca consideración personal. 
I N F U N D I O S 
Si fuéramos á hacernos eco de cuantos se 
dice relativo á política, llenaríamos unas cuan-
tas columnas, y como todo ello es pura patra-
ña, alimentada por quienes tienen interés en 
que se mantenga, no queremos concederle 
muchas líneas. 
Hay un señor que quiere dar tales carac-
teres de realidad á sus cuentos, que llega á 
permitirse basar sus noticias en cartas recibi-
das por él, de políticos influyentes. Anteano-
che decía que tenía una carta sensacional del 
Sr. Padilla. 
La gente ha llegado ya á apercibirse de 
ios petardos que el incipiente politiquillo lar-
ga, y pasan el rato. 
Nosotros podemos asegurar á nuestros 
lectores, que si ocurriera algo anormal en los 
asuntos del distrito, qne lejos está que ocurra 
nada importante, HERALDO lo comunicará 
oportunamente. 
D E S O C I E D A D 
Ha dado á luz un hermoso niño, la esposa 
de nuestro estimado amigo D. Francisco Ro-
bledo Carrasquilla. 
Se encuentra algo mejorado de su dolen-
cia, aunque sin poder atender sus ocupacio-
nes habituales, nuestro querido compañero, 
Martin de la Cruz. 
Se hallan también aliviadas, las señoras 
de D. Carlos Pérez y de D. Antonio León Es-
pinosa. 
Ha marchado áMondáriz, acompañado de 
su distinguida esposa, el ilustre presidente de 
la Junta del Centenario, don José Romero 
Ramos. 
Según dijimos, el jueves marchó á Málaga 
el Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis, después 
de haber permanecido larga temporada entre 
nosotros el insigne antequerano. 
Se encuentran disfrutando aquí de licen-
cia, nuestros amigos los Sres. González de 
Anleo y García Berdoy (D. Francisco,) ma-
gistrados de la Audiencia territorial de Sevilla. 
Cuál temíase dada la suma gravedad en 
que desde hacía varios días se hallaba, ha fa-
llecido nuestro buen amigo D. Feliz Ferrer 
Marcelo. 
De condiciones personales excelentes, era 
muy apreciado. 
Había ocupado la Alcaidía presidencia du-
rante algunos meses, demostrando rectitud y 
cordura. 
Descanse en paz el amigo cariñoso. 
También ha entregado su alma á Dios, la 
esposa del concejal D. Antonio Cabrera Es-
paña. La enfermedad que ha llevado al sepul-
cro á la estimada señora, solo ha durado unas 
cuantas horas. 
Reciba el amigo querido y su familia, la 
expresión sincera de nuestro pesar. 
ñCeNCIÓN CORSÉS 
1 • ^ 
Recibimos un atento oficio de D. Francis-
co González Robles, Jefe de Seguridad recien 
nombrado, que al tomar posesión de su car-
go se ofrece á este periódico para todo cuan-
to se refiere al bien público pudiendo antici-
par el agrado con que verá cualquier indica-
ción que pudiera hacérsele si por olvido ó des-
conocimiento de algún hecho, no hubiera, te-
nido intervención'*. 
Es una estimable prueba de cortesía que 
nos apresuramos á devolverle en forma recí-
proca, ofreciéndole estas columnas para cuan-
to tenga relación con el importante ramo de 
Vigilancia y Policía. 
HABF^ñ ñieNEO 
Con gran satisfacción nos hacemos órga-
no de las elevadas aspiraciones que reinan en-
tre la juventud antequerana para constituir un 
poderoso foco intelectual en esta hermosa 
población. Varios jóvenes de valia y entu-
siasmo nos ruegan citemos por este medio 
(por no dar tiempo á otro mas individual) á 
todos los que sintiendo amor á la cultura 
pudieran contribuir con su colaboración á fun-
dar un Ateneo que sea vaso donde escanciar-
se puedan los sanos jugos que en abundan-
cia ofrece la actividad que se ha despertado 
en el espíritu juvenil, como si un enérgico al-
dabonazo entre durmientes ó un estridente 
trompetazo de la Fama les advirtiese que és 
hora de levantarse de la inercia é inacción 
soñolienta y volver por el pabellón de Ante-
quera,llamada á más gloriosas empresas en el 
campo de la ilustración. 
Atendiendo al ruego, muy gustosos invi-
tamos á dicha reunión, que tendrá efecto el 
domingo (hoy) á las dos en ei Salón Bibliote-
ca del Circulo Recreativo. 
HERALDO DE ANTEQUERA, no cabe en si 
de halagüeñas ilusiones ante la idea de ver 
coronados sus anhelos en pro del incremen-
to de la cultura local y de nuevo ofrece su 
modesta cooperación y ayuda con sus medios 
presentes y los que su buen deseo y entusias-
mo le hace esperar han de aprontarse muy en 
breve como indispensable y eficaz material de 
campaña que poner á disposición del ardo-
roso contingente que á la lucha intelectual se 
apresta. Una entidad valiosísima que en los 
mismos deseos se inspira, la Junta directiva 
del Círculo Recreativo, por nuestro conducto, 
manifiesta su satisfacción de prestar su con-
curso á tan hermosa obra acogiéndola en el 
recinto de sus magníficos salones. En efecto 
hay que notar la ventaja de que se cuente 
con locai,no yamodesto como suele ocurrir en 
el principio de estas fundaciones, sino gran-
dioso y con todas las condiciones que pue-
den desearse. El salón Biblioteca con su so-
berbio estante nutrido de útiles libros, y sus 
altas vidrieras de colores, inspira y convida á 
una reunión de intelectuales. Tienen allí su 
Parnaso hecho los jóvenes ingenios y el. re-
trato de uno malogrado, y de otros que tanto 
amor y empeño tuvieron en su vida por la 
ilustración y cultura local se animarán mos-
trando su aprobación.Por los recuerdos inde-
lebles que conservamos de los actos solemnes 
celebrados en el Círculo podemos formar idea 
de lo que serían Veladas literarias^ertámenes, 
conferencias y sesiones Académicas en tan 
suntuoso teatro y ante el brillante y deslum-
brador conjunto de un público tál que la so-
siedad antequerana. 
LA REDACCIÓN 
D O S ^ A I v A B R A S 
Y últimas en el asunto que las motiva. 
Atendiendo á ruegos que se nos hicieran, 
dejamos de insertar en nuestro anterior nú-
mero, carta que nos dirijiera el concejal que 
después ha firmado una hoja conteniendo los 
mismos conceptos de aquel escrito, y en ver-
dad que nos fué grato atender los ruegos, por-
que en la convicción de que la misiva no es-
taba redactada ni quizá sentida, por el regidor 
aludido, lamentábamos tener que comentarla. 
Ciertamente que el redactor no ha estado 
muy afortunado, aunque haya consumido ro-
da su buena voluntad. Comienza por titular la 
hoja «Mi excomunión», y esta no ha existido. 
El partidario se ha pasado al campo enemigo 
en condiciones determinadas que han arran-
cado la censura de sus compañeros y hasta 
de los indiferentes... y nada más. Eso del re-
lieve, de te fiera saña, de la infanti l amena-
za, y demás propósitos, nos demuestran que 
se ha leído mal lo que escribíamos. 
Refiriéndonos á la carta que enviara el 
edil que nos ocupa á los concejales conserva-
dores, decíamos, *no produjo, según parece 
»otra impresión en los concurrentes que la de 
«tristeza, por lo que el acto realizado sieni-
»fca para C » ; esto es claro, es decir que si 
produjo allí algún efecto, no fué ciertamente 
por a perdida que para los conservadores 
sigmíicara un voto menos de los millares con 
que cuentan. Y en cuanto á lo de las merce-
des es posible que nos hallamos expresado 
mal. Mediante la prestación de su trabajo, sa-
bido es que el edil que nos ocupa*, estuvo 
empleado en la Administración de Consumos 
hasta poco antes de ser elegido. ¿Es que cual-
quiera otra persona pudo prestar tal trabajo y 
obtener el sueldo? Indudable. Pues al ser pre-
ferido aquel señor por los conservadores, re-
cibía de ellos favor. ¿Es cierto, señor Ortega 
Cárdenas? 
Y por lo que se refiere á la investidura de 
concejal, si en tan poco la estima, si tan-
to sacrificio le costó aceptarla, ¿como no de-
volverla á los que se la otorgaron, si después 
de todo, para él significa un peso, y un peso 
molesto para cruzar la linea adversaria.? 
sesión MuniciPflL 
Tuvo lugar anoche, en segunda convoca-
toria, asistiendo á ella los señores Espinosa, 
Villalobos, León Motta, Bellido, García Gal-
vez, Rosales, Rojas Pareja, Ramos Jiménez y 
Mantilla. 
Leida el acta de la anterior por el Secreta-
rio accidental Sr. Galvez Romero, es aproba-
da y se pasa á la 
Orden del día 
siendo aprobados sin discusión el extracto de 
los acuerdos tomados durante Agosto, la nó-
mina de música del mismo mes, y la distribu-
ción de fondos para ei actual. 
" Se dió cuenta de la visita girada al Pósito 
de esta ciudad, por el Inspector general de la 
Delegación regia, Sr. Moneada, y el oficial de 
Contabilidad del mismo centro, Sr. Capella. 
Fueron aprobadas diez y siete cuentas, de 
gastos hechos por varios conceptos. 
Leida una Circular del Gobierno Civil, so-
bre reformas del Distrito' electoral, se acordó 
que emita el informe Secretaria. 
El Ayuntamiento quedó enterado de un 
oficio de la Sección provincial de Pósitos, re-
lativo á la cobranza de atrasos por la vía eje-
cutiva. 
Se dió cuenta del descubierto que resulta 
al arrendatario del arbitrio de Pesas y Medi-
das y se acordó requerirlo para que se ponga 
al corriente en los pagos. 
Ruegos y Preguntas 
El Sr. Ramos propone que conste en acta 
el sentimiento de la Corporación por la muer-
te de la esposa del Concejal D. Antonio Ca-
brera. Dijo también que el fallecimiento de 
don Félix Ferrer que en diferentes épocas de-
sempeñó los cargos de Regidor y Teniente de 
Alcalde, obligaba á la Corporación por su de-
coro á acordar el pagó de los gastos de entie-
rro y nicho en atención á que el finado no 
había dejado bienes con que satisfacerlos, y 
así mismo debía constar en acta el pesar por 
el fallecimiento. Así se acordó. 
El Sr. León Motta pregunta si se han l i -
brado ya las 200 pesetas con que la Corpora-
ción tiene acordado contribuir mensualmente 
al sostenimiento del Asilo del. Capitán More-
no; y preguntado el Sr. Contador se le contes-
ta negativamente, acordándose en vista de 
ello que se libren en seguida con cargo ai ca-
pítulo de Imprevistos. 
El mismo señor, pide que se insista cerca 
de la superioridad, para que sea rebajado el 
cupo de consumos, cosa relativamente fácil, 
dice, si á ello se dedica alguna atención, pues 
Málaga ha conseguido que le deduzcan por-
ción de miles de pesetas, con hacer una v i -
sita á Madrid, el Alcalde. Cree que debe co-
municarse al diputado por el distrito, la peti-
ción del Ayuntamiento, para que influya en 
tal sentido, y confía en que se obtendrá de-
mostrando con ello el Sr. Gómez, ante la pri-
mera solicitud que le hace Antequera, sentir 
interés por esta. Añade, que de conseguirse 
la rebaja, se subastarían los consumos en este 
año con postor, evitándose la administración 
municipal, dañosa para los intereses del Mu-
nicipio. Solicita que para la sesión próxima 
se aporten datos de lo que adeuden los con-
tratistas de arbitrios é impuestos, y en cuanto 
á la administración de Consumos, dice, "que 
ha oido rumores, de que en la pasada existía 
un retraso importante para ingresar en la De-
positaría el importe de la cobranza diaria, y 
desea aclarar el asunto. El Sr. Rojas Pareja, se 
adhiere á lo interesado por su compañero, y 
exige que se averigüe en el acto lo que ocu-
rra. Llamado el contador, se confirma, que 
durante varios dias, se ha retrasado el ingreso 
de 2.000 y pico de pesetas. 
La mayoría conservadora, por conducto 
del Sr. León, expresa que siempre ha cuidado 
de mantener á raya á los contratistas y admi-
nistradores de arbitrios é impuestos, y que no 
está dispuesta á variar de conducta. 
Se concede licencia á los Sres. Romero 
Ramos y Bellido, para trasladarse aquél á 
Mondariz, y este al campo, y se levanta la 
sesión. 
TIP. EL SIGLO XX.— F. JR. MUÑOZ. 
